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Para la teología fundamental, la semiología es de gran utilidad, dado que ayuda a profundizar el 
estudio de los signos de la revelación y el alcance de revelación que estos signos poseen. Es 
concretamente la teología litúrgica o sacramental la que estudia directamente el valor simbólico 
que expresan los signos en los sacramentos. Es esta relación en la que se centra el presente 
artículo.
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El aporte de la semiología a la teología sacramental

Resumen

¿Cómo citar el artículo?
Henao Herrera, J. H., y Morales Muñoz, A. (enero-junio, 2020). El aporte de la semiología a la 

teología sacramental. Revista Re�exiones y Saberes, (12), 33-36  
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For fundamental theology, semiology is very useful, since it helps to deepen the study of the signs 
of revelation and the scope of revelation that these signs possess. It is speci�cally liturgical or 
sacramental theology that directly studies the symbolic value expressed by signs in the 
sacraments. It is this relationship that this article focuses on.
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Entendemos la semiología como la ciencia que se enfoca en el análisis de los signos. Autores como 
Saussure (1945), teórico signi�cativo del signo lingüístico, de�ne el signo como la asociación más 
importante en la comunicación humana, formado por un signi�cado, que sería una imagen 
acústica, y un signi�cante como idea principal que tenemos en mente respecto a cualquier palabra 
(Pérez y Merino, 2008).

Es importante, en este punto, clari�car que la interdisciplinariedad permite que los campos de 
investigación de la semiología sean ampliados a otras ciencias, como la medicina y la teología. 
Dentro de la teología, es aplicada a la teología sacramental, que tiene como objeto el estudio de los 
sacramentos, pues en el contexto de la fe, lo que se cree se celebra, se hace vida, y esto sucede de 
manera especial en los sacramentos. La semiótica y la semítica, como ciencias que profundizan en 
el proceso comunicativo y facilitan la comprensión de lo que se vive, se cree y celebra.

Según, Fisichella (s.f.), es propio del hombre buscar el sentido y el signi�cado de la realidad, 
más allá la palabra pronunciada (p.1). Por tanto, es indispensable tener en cuenta la experiencia 
humana, al considerar cómo la persona piensa, siente y, más aún, comprende lo que vive, toca y 
celebra.

Introducción

En palabras de Corpas (2010), en cuanto al lenguaje y su estudio, aunque la �losofía griega y los 
maestros medievales se ocuparon del lenguaje, la  lingüística, como ciencia, nació en el siglo XVII, 
en la Escuela de Port-Royal, desde la preocupación que se manifestaba a �nes del siglo XVIII y 
principios del XIX en la intención de reconstruir una lengua madre y estudiar la transformación de 
las lenguas en el tiempo

Existen múltiples estudios en relación con la lógica del pensamiento del ser humano, uno de los 
más destacados es la obra Tractatus Logico-Philosophicus, de Ludwig Wittgenstein, conocido como 
el padre de la �losofía del lenguaje. En ella, él describe tres conceptos muy importantes: 
pensamiento, lenguaje y realidad, y cómo estos están unidos tan íntimamente; así las cosas, todo lo 
que se piensa se expresa a través del lenguaje y esto es precisamente la realidad. De allí se deriva 
su aseveración, “de lo que no se sabe es mejor no hablar” (Reguera, 2009, p. 34).

Wittgenstein (2009) deja muy claro, en el texto, la importancia del lenguaje, de las palabras y su 
signi�cado, y cómo estas nos permiten hacer procesos de pensamiento y describir la realidad, 
haciendo que se logre conocer diversos signi�cados, por el uso del lenguaje. Es por tanto muy 
pertinente traer a colación lo siguiente: signi�cado no pertenece al juego de lenguaje sino algo 
constitutivo suyo de antemano, como las palabras y las reglas de uso de las palabras, sino que es 
posterior a su inicio, se genera en él y se aprende en él. Es decir, en principio nos entendemos sin 
que las palabras signi�quen algo, ése precisamente es el juego: aprender su uso, no tenemos un 
secreter de cajoncillos para adivinarlo abriendo uno y otro incesantemente, sólo los �lósofos lo 
tienen. 

En este orden de ideas, la semiología se comprende, también, como los modos de la comunica-
ción en una sociedad, la cual es de vital importancia en la gran mayoría de las ciencias con las que 
tiene una relación directa, dado que todas utilizan, de cierta manera, un lenguaje especializado; y 
este lenguaje necesariamente acompañado de la simbología tiene unas palabras, unos signos y una 
realidad que evoca un signi�cado. Por ejemplo, en la semiología médica se estudian los signos de 
las enfermedades.

Consideraciones del lenguaje, desde la �losofía
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Dentro de la teología fundamental, la semiología trata exactamente de estudiar los signos con 
los cuales Dios se ha revelado, es decir, lo que Dios ha querido decir en el transcurso de la 
Revelación. Para corroborar lo dicho anteriormente, basta por considerar la serie de signos que 
contiene el Antiguo Testamento; signos que siguen siendo predominantes en la teología litúrgica, 
también unida a la semiología, pues estudia directamente el valor simbólico que expresan los 
signos en los sacramentos. Para los católicos los actos litúrgicos se caracterizan por la variedad de 
palabras, colores, posturas y demás, que expresan y dan sentido al hecho de creer. 

Corpas (2010), al hacer alusión a los símbolos tomados de la naturaleza y que son igualmente 
reconocidos en varias religiones, pone de mani�esto que,

Entre los símbolos tomados de la naturaleza están el agua, como principio de vida y de 
muerte; está el fuego, como fuerza transformadora y de atracción; está el cielo, al igual que 
los lugares altos, como expresión de la trascendencia divina; está el aire como principio 
vital o del espíritu que procede de Dios; está el árbol, símbolo del poder vital de carácter 
masculino; está la sangre, símbolo de la vida y de la muerte; está la tierra, matriz de los 
seres vivientes, símbolo de la maternidad, de la mujer y de la vida. (p. 80).

Antes de proseguir con esta relación intrínseca que se ha planteado, es indispensable conside-
rar que la sacramentología es la rama de la teología que profundiza el estudio de los sacramentos 
de la Iglesia católica. El Catecismo de la Iglesia Católica (s.f.) de�ne los sacramentos como “signos 
e�caces de la gracia, instituidos por Cristo y con�ados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada 
la vida divina”(p. 1). Estos sacramentos son siete: Bautismo, Primera Comunión, Con�rmación, 
Confesión, Unción de los enfermos, Matrimonio y Orden sacerdotal. Se ve claramente que la 
palabra signo se constituye en el común denominador de las categorías centrales del presente 
artículo. 

Volviendo a la semiología como el estudio especí�co del signo, se puede develar que está 
vinculado de manera especial a la sacramentología, cuya esencia fundamental está vinculada a los 
signos, y se constituyen en unos canales que le permiten a la persona una comprensión de lo que 
celebra. En la teología católica, estos signos están compuestos de una materia y una fórmula; la 
materia es lo que hace que se pueda dar el sacramento; por ejemplo: en el sacramento de la 
Eucaristía la materia esencial es el pan y el vino, y la fórmula, son las palabras que el sacerdote 
pronuncia sobre estas especies. Otro ejemplo sería el sacramento de la confesión, donde la materia 
es especí�camente los pecados del penitente y la imposición de las manos, acompañadas de la 
fórmula del sacerdote que absuelve al pecador.

La semiología como el estudio y la profundidad de estos signos, permite entender con mayor 
claridad cómo se da la e�cacia del signo sacramental. Por eso, cuando hablamos de los diferentes 
signos que vemos en la teología y en las diferentes ramas de la teología, la semiología permite 
hacer una comprensión de lo que sucede a nivel teológico, para las personas; es decir, es papel de 
la teología traducir a un lenguaje comprensible, adecuado y contextualizado, el misterio grande de 
Dios, que se expresa en la liturgia.

Si recordamos en la historia de la Iglesia católica, antes del Concilio Vaticano II, los actos 
litúrgicos eran en la legua latina, y el sacerdote estaba de espalda al pueblo, por lo cual se daba 
muy poca comprensión de los que sucedía en los sacramentos y los otros actos de fe. En este 
contexto, la comunicación se limitaba a los gestos, miradas, posiciones. Hoy, la semiótica juega un 
papel crucial para entender lo que pasa, en relación con las posturas asumidas en la celebración y 
el tipo de vestuario que se debe usar. Sin lugar a dudas, con el cambio a lengua vernácula en la 
celebración, la comprensión de estas señales y signos se hizo más asequible.

Semiología y teología 
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Es indispensable reiterar que los siete sacramentos, al estar colmados de signos y señales, crean 
un lenguaje muy propio; por ejemplo, cuando se mira una paloma en el ornamento del sacerdote, 
no es señal de la paloma de la paz, sino signo del Espíritu Santo que opera en todos los sacramen-
tos; el agua como signo de vida, es considerada en el bautismo del mismo modo, pero desde la 
comprensión de vida eterna; el matrimonio se da por el consentimiento, que son las palabras que 
los novios se dicen en la boda, pero no es lo mismo decir “estaré contigo para toda la vida, en las 
buenas o en las malas” en la sala de la casa, que en medio de la celebración matrimonial, ya que 
aunque las palabras y signos son los mismos, a la luz de la fe, cobran una de�nición diferente 
dentro del sacramento.

En el presente artículo no se pretendió hacer una profundización de cada uno de los signos, 
señales o palabras que se dan dentro de la sacramentología y la teología, y sus respectivas 
de�niciones, más bien se pretendió establecer con claridad, la relación directa que se da entre la 
semiología como ciencia y la teología sacramental.

De cierta manera, esto que se ha explicitado genera cuestionamiento frente al pensamiento 
�losó�co de Ludwig Wittgenstein, explicitado claramente por Reguera (2009), pues expresa que de 
las cosas espirituales que no se conocían, como el más allá, el in�erno, el cielo, Dios y demás, no 
se puede hablar, porque no hay un conocimiento propio, solamente se puede hablar de lo material 
del mundo, y ese mundo se va a expresar a través del lenguaje; sin embargo, los católicos siempre 
buscan el sentido y el signi�cado de las realidades del más allá, utilizando la forma simbólica de 
ciertos elementos, que permiten expresar de manera concreta la fe.

En síntesis, la teología se puede servir de la semiología y la semiótica, también en un sentido 
catequético, pues ayuda a precisar la de�nición, el signi�cado de cada señal, signo, palabras, etc., 
así como la manera de transmitírselo a los �eles para evitar ambigüedades, y proporcionar un 
conocimiento más profundo de la fe.

Conclusión 
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